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Ilaa EPERAEIÓÍI ÔIRÓRGIEA 
Al escribir e s t a s cuarti l i as, 

arrostro el enoio d e la disthi-

giiida personalidad d qno on^ 

ollas m e refiero; l o siento "en*! 

verdad, pero e s a considora-

-ción, que, t ratándose do o t r o 

asunto m o h a r í a enmudecer , 

pues no quiero s i n justificado 

mot ivo molestar j a m a d á na- | 

-dio, en ol caso presento no j 

puede detener m i p luma, ni 

mucho menos desviar mis in 

tenciones. 

Vi r tud escelente es la m o ­

dest ia y alabo á quien la 

posea, t an to más, cuanto s u 

reino no va siendo j a ds e s t e 

mundo; poro, ¿puedo impedir 

ia persona modesta, la publi-

.cidad de hechos meritorios? 

No debe hacerlo, que ha r to 

:80 propaga el ma!, y ea de 

perfecta ju- t ic ia que el bien 

•tenga voceros que lo p rego­

nen, ¿Hay nada má, equi tat i ­

vo? 

Solo sionto que el caso á 

quo mo refiero, tío haya l le­

gado á mis noticias antes; 

pero considerando que son 

inf ini tamente m i s las perso­

nas que aún lo desconocen 

que las que lo saben, á ocu­

parme voy de ello, y perdó­

n e m e el Doctor Pallaré» Ar-

>ca8, pues de él s e t ra ta . 

Aquejada por grave onfor-

ntedad, doña Dolores Arcas 

La tor re , aconaejAronle varios 

médicos do Á g u i l a s — d o n d e 

resido—y do Murcia donde 

íué Gh consulta, que fuese á 

Madrid si estaba dispuesta á 

Ber operada, pero antes, le 

previnieron q u e s e avistase 

con el Doctor lorquino, señor 

Pa l la res Arcas. 

Hízolo así l a e n f e r m a y le-

concoida deteniriainente por 

diclio señor, éste m o s t r ó s e 

diapue.to á operarla.. . Y la 

operación ee hizo siendo co­

ronada por el éxito m á s f^liz. 

Do los riesgos quo aquella 

ofrecía, puede íormarsa idea 

e l l e c t o r , c o m o yo, profano 

e n la materia, c o n decirle 

q u e la e ' i íerma padecía un 

tumor voluminoso que inva­

diendo la g lándula niatuaria 

derecha, llegaba has ta la axi­

la del mismo lado, encent ran • 

dose infartados loa ganglios 

de esta región. 

Había , pues, necesidad pa-

ra ext raer ese tumor que á 

plazo fijo hubiera cortado los 

díai do la eníerma, de estir-

par toda la g ' ándula referida 

ext rayendo el cuerpo ext raño 

á quo nos hemos i-eferido, en 

toda s u extoosión, raspando 

perfectamente el sitio que 

o c u p a r a — h a s t a la región 

ax'ilar.— 

Oon maravilloso acierto 

fué liocha la operación por 

el Doctor Pallares, aj 'udán-

dolo ol Forense señor García 

Alarcón, y el practic.mte so-

ñor Jesús Sánchez, quo dió 

«1 cloroformo á la enfeima. 

Muchos días hace que s© 

practicó ia que nosotros juz­

gamos operación airiesgada 

y ia enferma dejó ya de est.'5r-

lo a for tunadamente para ella 

y los suyos, y para e! Doctor 

Pal laros Arcas, que así sabe 

arrancar á la muer te sus víc­

timas, y ver llenos do salud 

y vida, á los que días antea 

de entregarse al experto C i ­

rujano honra de Lorca, con­

ceptuábamos como enfermo» 

sin romt dio. 

Uíi caso máfl, entre otros, 

es el del hijo de nuestro ami­

go doa J u a n Espinosa, en 

quien h-,ce unos meses veri­

ficó Pallarói la t repanación 

dol cráneo;y ahí está el chico 

qu e V i m 08 rn o I i b u n do, gr uo so 

y lleno do ^a'ud, pregonando 

por donde va los talentos mó-

d ico -qu i rú rg ios del Doctor 

lorquino. 

Perdone el señor Pal lares , 

nuestro resp table amigo, 

que de este asunto nos halla­

mos ocupado; lo hacemos 

deppúés de sab -r que la ope ­

rad a c 8tá p e r to c í a ra í n te ns-

tabL, oída, y cumplimos con 

ello un d-: ber do humanidad 

qiaa h u m a n i t m i o t s lanzar 

estos h.. chos á la publicidad, 

por 8Í ello contr ibuye á pro­

longar la existencia de algu­

nos irifelici'8 que ignoren 

cuan próximo t i rnen el re­

medio. 

J. López Barnés. 

(MuToias i i cas ) 

¡Qué guú's qne te cante 

mis débiles versos, 

%\ahogaica de penaá mi alma 

la tíéii tus recuerdos!... 

Ya no pueó decirte 

lo qno yo te quiero, 

porque ya, como entonces, no sales 

á la veiUaníca de nuestro secreto. 

Tengo que inrrítarme, 

podrirme por drento, 

y acallar el suspiro que brota 

dal fondo c mi pecho, 

cuando llego, y en valde esperando, 

allí naide ZIWAB. Toteo es silencio. 

¡Qué dudas me asaltan! 

¡Qiié triste me siento! 

¡Qué pena más honda 

os querer asina como yo te quiero!.. 

¡Si me vieras!.. Solíco me paso 

las horas pensando porque son mis 

(versos 

tau líenteos de pena y nostalgia, 

¡siempre lastimeros!.. 

Y es que al alma el d(.dor la rebosa 

dende mucho tiempo, 

¡porque tu no has sabio quererme 

ni ha sentía calcreico tu pecho! 

Por eso me salen 

tan tristes los versos... 

¡Ah, uo es que quió yo hacerles que 

(lloren 

pá que tú me tengas lástima ó consue-

(lo! 
Quizás que'algúu día 

te dé sentimiento 

cuando me halle viallco de veras, 

postrado en el leoho, 

y entonces el dardo que hiere á mi 

(alma, 
con mucha ĉ.'wVrf se clave en tu se-

('NO... 
Mas uo, vida mia, 

no llores por eso; 

que aunque ticn aJiogaica á mi alma 

tus vivos recuerdos, , . 

¡yo no quió que sientas noítalgia, NI 

(sufras 

porque esté muriendo!.. 

Cuando .ñentas vibrar la campana, 

preludiando mi instante postrero, 

y en tu oidico to hieran sus sonws, 

acércate al lecho... 

Que allí al divagarte, 

mi último aliento 

será pa decirte que al fm te perdono, 

que tú uo has sabio el mal que nvhas 

(hecho. 

¡Te he qiierio tanto! 

¡Y tanto te quiero!.. 

iQue NO qnió que sientas, cual yo, la 

(peuica, 

I ni vivas tampoco coa remordimiento! 

Crasso 

11 m QiE eeiTfl 
¡Mal se les está poniendo 

la cosa mejicana á los oron­

dos y substanciosos cerdos 

de la Yanquilandial A lo que 

parece, van á sahr con las cu­

leras curtidas en fuerza de 

puntapiés. 

¡Y poco, señores, que, 

del caso, holgarerae yo! 

¡A ver si paga el Tío Sam 

"el vino que se bebió.» 

«2» 
"La mal querida» ha sido 

estrenada en Barcelona y el 

hermoso drama, que en todas 

partes ha causado verdadero 

asombro, "an Barsalona,, han 

pasado sin pena ni gloria Al­

gunos críticos (¡I) dicen que 

está b^sad£.erLlMkL<£ckl ..dfi 

dolor,„ drama del catalán 

Adrián Gual. 

¡Conque Benavente, el gran-

(de, 

el portentoso, el genial, 

plagiando (¿) sin compasión 

al chico de las de Gual! 

Y á propósito de Méjico. 

El general Huerta que des­

pués de su manifiesto á los 

mejicanos aconsejándoles la 

unión para defender la patria 

me resulta menos sinvergüen­

za que antes, en medio del 

fragor del combate ha invita­

do al embajador yanqui para 

que asista á la boda de una 

hija suya que habrá de casar­

se el día treinta. ¡También tie­

ne la hija de Huerta unas co­

sas! 

Ahí la tienen, que se casa 

en plena revolución. 

¡Las hay que por un marido 

darían sin dilación 

al trapero, en pedacitos, 

el alma y el corazón! 

¡Una tontería! Dicen de 

Ciudad Real, que le ha sido 

robada una argolla al verdugo 

de Albacete. El distinguido 

funcionario echó de menos el 

agradable aparato una hora 

después de ejecutará los dos 

desgraciados reos de Manza­

nares. 

¿Qué es extraordinario el 

(caso 

ocurrido en Ciudad Real? 

indudablemente; pero 

el ladrón, para que fuese 

su hazaña, justa y cabal, 

con la argolla, me parece 

que también debió robar 

al verdugo, el documento 

que le diputa de tal; 

pues con la argolla sola 

no va á poder trabajar... 

¡Hombre: ¿por qué no robas-

(te 
también la credencial? 

¡Estos catalanes son terri­

bles; creen que e! genio y los 

dramas del glorioso Benaven­

te son falsificados, como el 

paño de Tarrasa! 

¡Ay balancé, balancé! 

Balancé es un gran baile; 

¡estos catalanes son 

como en la tierra no hay "nai-

" (de.,, 
Don Corcho 
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ERATTÍIÍES-LÍFLRCLIAO 
La escursión al Puerto, 

Eran las seis menos veinti­

dós cuando salim.os de la es­

tación de la Alameda llegando 

á la del Puerto veinte minu-

tosi después. Allí eramos es­

perados por don Francisco 

García Carrasco y otros seño­

res cuyos nombí'es siento no 

recordar. 

Tomamos por la carretera 

que hay ds la estación al 

Puerto, haciendo alto un ra' 

tito después para merendar, 

pues en el tren no pudimos 

hacerlo por ser el trayecto 

muy corto. 

Terminada esta necesaria 

faena, nos volvimos á poner 

en marcha, cuando al poco 

rato vimos venir una pareja 

de carabineros á caballo en-* 

viados por el Teniente de di* 

cho cuerpo para que nos 

acompañara. Pusiéronse á la 

cabeza y continuamos nuestro 

camino. 

Al llegar á ía población, 

nos esperaba la nueva banda 

de música compuesta de niños 

como nosotros, creada por el 

incansable y constante pro­

tector dé la misma, don José 

Alcolea Carrasco, digno Al­

calde de aquel buen vecinda­

rio. También nos salieron á 

recibir con el señor Alcolea 

muchas personalidades de la 

población. 

Formada la música á la ca­

beza de los Exploradores, y 

tocando bonitos pasacalles, 

recorrimos las principales ca­

lles de la población, seguidos 

de gran números de gentes. 

Lo que es natural. 

Al l legará la feria hicimos 

alto y empezó la distribución 

de la t ropa ó sea el alojamien­

to. Todos aquellos buenos 

señores se disputaban el lle­

varnos á sus casas. 

A petición del señor Alco­

lea y del señor Navarro, nos 

alojamos en casa del primero, 

mis compañeros I0.5 hermanos 

Lillo, Salas y yo. 

Antes de irnos quedam.os 

citados por nuestro qilerido 

jefe señor Martínez Rubio, 

para reunimos al siguiente 

día en la feria á las diez y 

media. 

. Después de cenar muy 

bien, nos encontramos en el 

Cine "Venecia,, donde fuimos 

casi todos, retirándonos á 

desca'-Tisar después de la fun­

ción. 

Pasamos la noche admira­

blemente durmiendo como 

lirones por el cansancio del 

camino. 

Al dia siguiente nos echa­

mos á la calle temprano, y 

después de examinar deteni­

damente el pueblo, vimos 

también en la rambla acampa­

dos á los húngaros que de 

aquí han marchado allí. 


